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jes. despojados ya d e  las i n d i i ~  
mentarias qiie 10s ciihrcn. 

Falsedad, inscgiiridad, 
vacuidad 

..,,. * irada a 40 años El dramaturgo 

Vodanovic, fallecido 
esta Senzana en 

d e  distancia, la 
llamada Genera- chileno -0 
ción Teatral Chi- 
lena del 50 (vo -  
danov ic .  Díaz ,  
n e i r m a n s , 

s!.:au, etwV<,ra) s e  vislumbra 
hoy día, anlv todo, como un gru- 
po que  quiso poner e n  tela d e  
juicio a la sociedad y a las per- 
sonas d e  su tiempo, a su afán d e  
interrogación respecto d e  las es- 
tructuras recibidas. a la critica 
hacia una tradition que  senega -  
han a aceptar,  a la aspiración 
por develar e l  trasfondo d e  ver- 
dad  que  se  escondía bajo las 
apariencias. Sus afanes fiistiga- 
dores estahan en  consonancia 
con la época que  se  vivía (fina- 
les d e  los años 50 y comienzo d e  
los 601, donde las palabras "cam- 
bio" y "crisis" parecían impo- 
nerse. 

E n  este panorama. al aho- 
gado Sergio Vodanosic t 'stelli 
(1926) le cupo un lugar casi em- 
blemático, porque Sue uno d e  
los que  mantuvieron por mas d e  
20 años d e  producción una cons- 
tante línea temitica.  Es posible 
que  en  "El senador no  es hono- 
rable", estrenada en  1952. anti- 
cipara ya casi todos los asuntos 
que  desarrollaría en  su obra  
posterior. Sólo e l  título ya anun- 
cia el afán critico respecto d e  
los representantes de  la s o c i e ~  
dad  qiie aqui se aluden. Su argu- 
mento gira en  torno a un joven 
abogado que  debe  reemplazar a 
su  pad re  en  la car rera  política 
al  momento d e  fallecer aquél. 
AI poco tiempo, el  protagonista 
descubre que  el senador no e r a  
ese hombre intachahle y limpio 
que  el  resto suponía, sino al- 
guien que  utilizaba su  cargo pú- 
blico para  actividades sociales y 
económicas inescrupiilosas. 

E l  conflicto del hijo -suce- 
d e r  a su  pad re  en  la vida políti- 
ca, pero  tamhién en  los dudosos 
negocios- es  más  o menos t í -  
pico a los personajes d e  i 'oda- 
novic: ac tuar  por el bien d e  la 
sociedad o aprovechar su posi- 
ción para  e l  lucro y la satisfac- 
c ión  personal. El pasado es  
a q u í  piiesto en  tela d e  juicio. 
'aunque no con un a f i n  de rui- 
dosa "modernidad" n d e  pro- 
pues ta  d e  nuevas tesis presun- 
tamente  revoliicionarias. sino 
al revés: recuperar  e1 id ra l  qiie 
el pad re  decia defender.  retor- 
na r  al origen de 10s valores que  
sustentaron la car re ra  d e  un 
hombre  público. Otra caracte- 
rística d e  la dramaturgia d e  Vo- 
danovic que  aquí  se bosqueja. y 
-que después  desarrollara e n  di- 
ferentes registros expresivos. es 
la progresiva revelación d e  una 
realidad, el desnudamiento de 
verdades ocultas que ,  más allR 
d e  un  simple misterio policial, 
constituyen la mirada sobre  el 
auténtico rostro d e  los persona- 

Santiago, fue uno de los 
representantes más 
significativos de una 
nueva generación de 
autores que hacia.finales 
de los años SO planteó el 
tema de la critica social 
y de la opción 
individual ante la 
corrupción de los valores 
y la pirdida de las 
nspiraciones sobre las 
cuales se fiindó el Chile 
contemporáneo. 

Por Juan Andrés Piria 

Su metáfora m i s  clara es  el 
sacarse las  ropas. como ocurrr 
en  la trilnqía '.Viña" (1964). s i i l i ~  
titulada. precisamente. "Trcs 
comedias en tra,jc de baño". Ahí. 
el intercambio d e  trajes. C I  
s t r ip t rase  y la  lciwlacl w r a n i v  
ga son alegorías del aiiténtiro 
rar5c:ter otic esroniliin l os  n r n i r i ~  . ~~ ~ 

~~~ ~~ 

gonistas bajo s u  s6lida fachar1:i: 
íalseclad. iiisegiiridacl. vaciiiil:i<l. 
Quiz6 la expresión i i iaynr d e  t l i ~  
cha clesniidez - q i i c ~  cxliihc, s i i s  
aritcnlicas mise r i a -  se enciieii~ 
tre en la obra "l'rrdón ... ;Est:!+ 
mos e n  guerra:" (1966). una m c 7 ~  
cla de comedia y drania. r l e l i i i i~  
tivaniente sohi.:iloradii en la 
prodiicción de Yo<\annvic. 

E n  c!I:i ? L ~  curn!:l : : j  ki.-!i>:;n 
de u n  p i i c i h l o  oriipado por Iiis 
invasores en  tiempos de guerra.  
E n  C.1 sólo hay viejos y niiijeres. 
los quc viven angiistiados sin c w  
mida ni bebida. Ileciden enton- 
ces montar un cabaret  a través 
del cual oh tendr in  información 
del enemigo J- ndqiiiririn pro% 
siones. oue  son el inioorte n o r  
asistir a las fiinciones. La idca 
nace como iin itlcal patriñlico 
para ayudar a Ins aliados. pero a 
medida  que  la acción ar'ania sii 
objetivo se  desvirtiia y reflrja 
las verdaderas intenciones de 
los protaEonistas: l a?  mujeres, a i  
principio reticentes para  des- 
vestirse en  pñhlico. después ri- 
valizan entre ellas por hacerlo. 
Su inicial piidor y moralidad se  
convierten en  vanidad. Así, en 
"Perdón ... ;Estamos en  guerra!", 
las mujeres "patrióticas" van 
dejando sus prendas graciosa- 
mente en el esrcnarin creado ~ ~~ ~ ~~ ~ ~~ 

para Ins cncmicos. Il6torIo l e n ~  
tral  y tema draiiiático. la desn i i~  
dez e s t i  asociada a otra. una es- 
pecie de "destiiidez tiel c s p i ~  
ritu" o quedar  cn  evidencia. ciiie 
es la alegoria de la revelación 
de las apariencias. 

Ireins. la obra mis nol6niica 
y exit& íic \.ocianovic'fiic "üe- 
ja que los perros ladren". 1959. 
que  captiir t  las inqiiietiides ( I C ¡  
momento. porque rsiaha iiiserta 
dentro de la vo1ont;id critica 
volcada en iina faniilia: el n i i ~  
crocosmos d c  patlrc,s c~ hi.ios SF 
resentía con 10s aronlecirnien~ 
tos que estahan afectando a casi 
toda la sociedad chilena. E n  
ella, Estehan. el  jefe del Depar- 
tamento de  Salohridatl d e  u n  
\linisterio. actun siempre con- 
f'orme a sus convicciones y a lo 
nile s i i  ronriencia le dictaha. s in  .~ ~ ~~~ ~~~ ~ ~ 

ocupar jam5s s i i  piiesto para   he^ 
neficin personal. Pero en  un m o ~  
mento su  amigo. el Ilinistro. le 
obliga a firmar iin decreto q u e  
supone la clausura inmediata de 
un periiirlico opositor. Si nii lo 

. ,  , .  , 

la r,?""r:' e-  SLIT cor';i?.i.v"s i in aeocraciiio se ,esii:,"ri>l. 

hace. sobre Esteban pesa la descompuesta ha traicionado 
amenaza d e  qiiedar cesante. los ideales d e  Derecho, Ley y 

Accede entonces el  protago- Moralidad sobre  los que  fue fnn- 
nista a dicho cicrrc. y a partir  dada. 
d r  allí se enreda  en  iina trampa "Deja que  los perros ladren" 
de  negociados. arreglos y com- cimcntú su  celebridad por ape- 
pnnendas. donde el Xlinistro es l a r  a una situación nacional que  

Lejos, la obra más polémica y exitosa de 
Vodanovic fue "Dej<? que los perros ladren", 

7 9-59, que capturó las inquietudes del momento, 
porque estahn inserta dentro de la voluntad 

crítica volcada en una familia. 

rin h ih i l  jugador. Así. el  prota- el  aiitor miró con ojos críticos: 
gonista conoce la rerdadcra ca- la pérdida d c  los idcales d e  una 
rn q i ie  se  ocnlta t ras  la fachada, generación intelectual que  ha- 
Ins  aot6nticos "pilares d e  la so- cia 1940 conquistó el  podcr a 
ciednd". seEñn diría Ibsen, iin travcs del Frente  Popular. Ellos, 
aiitcir q i i e  sin duda influyó e n  los jóvenes d e  entonces, propu- 
i.odanoi.ic. Aqui. una sociedad sieron y llevaron a cabo una  mo- 

dernización nacional basada en  
el Estado d e  Compromiso, don- 
d e  Chile logró un  desarrollo 
económico y social gracias al 
apoyo estatal. E n  su  desenlace, 
la obra  es un llamado prccisa- 
mente a rescatar aquel ideal. 

Lealtad a los principios 

Parecida reflexión se advier- 
te  en  "Nos tomamos la nniversi- 
dad", basada en  un suceso chi- 
leno autentico ocurrido en  1967, 
cuando un grupo d e  estudiantes 
d e  la  Universidad Católica se 
apoderó d e  su  sede  central  con 
el objetivo d e  presionar a l as  
autoridades académicas para 
que  se efectuara la tan anhelada 
reforma. Aunque tales cambios 
efectivamente se realizaron, la 
mirada d e  Vodanovic es  desen- 
cantada: cuando los estudiantes 
han triunfado en  s n  movimiento, 
el grupo organizador se une  a la 
mediocridad que  aún  sigue en  e l  
poder,  consigue cargos académi- 
cos y renuncia blandamente a 
los principios por  los que  ayer 
luchaba, traicionando a los jóve- 
nes q u e  en la base lucharon por  
los cambios. 

E n  este sentido, la visión del 
autor es que  cuando se impone 
una  tesis, cuando un movimien- 
to gana sus  propuestas, este 
triunfo llevará aparejada,  nece- 
sariamente,  l a  corrupción y la 
deslealtad al ideal que  los inspi- 
ró. De ahí que  en  estas obras las 
luchas d e  los protagonistas sean  
individuales, personajes prácti- 
camente solitarios q u e  se margi- 
nan y cuyo mensaje queda  agi- 
tándose como una acusación al 
colectivo que  se acomodó a las 
formas d e  uso. Aquí ocurre lo 
mismo que  e n  "Perdón ... ¡Esta- 
mos e n  guerra!", donde Sergio, 
uno  d e  los organizadores de l  ca- 
baret ,  es el  único que  t iene  luci- 
dez respecto d e  las verdaderas 
intenciones q u e  animan a quie- 
nes representan la oficialidad. 
En  toda esta marana  d e  transac- 
ciones e hipocresías, sólo pare- 
cen salvarse algunos personajes 
puros, pero  q u e  al final son 
siempre sacrificados. 

Con los años, Scrgio Vodano- 
vic acogió nuevas modalidades 
d e  producción a las cuales la ma-. 
yoría d e  sus compañeros d e  ge- 
neración se resistieron: el dra- 
maturgo como "aportador d e  tex- 
tos" para que  fueran trabajados 
por un colectivo ("Nos tomamos 
la universidad" y "¿Cuántos años 
t iene un  día'!"), aunque  ya en  los 
años 80 se vio avasallado por fór- 
mulas teatrales lejanas a la mo- 
dalidad del realismo sicológico 
que  él había cultivado. Desde: 
alli comenzó un  silencio drama- 
túrgico que  se extendió hasta e l  
día d e  su  fallecimiento. Sus 
obras, e n  todo caso, son válidas 
d e  una  relectura que  ilumine 
nuevamente aquellos temas de 
permanentc actualidad. m 


